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Se conoció el viernes finalmente el texto de la sen-
tencia del Tribunal Constitucional que destituyó a
la senadora Isabel Allende. El dictamen de la alta
magistratura viene a clarificar muchos conceptos

en una zona tradicionalmente fangosa, con normas cons-
titucionales vigentes en Chile hace muchos años en suce-
sivas cartas fundamentales, pero que jamás antes fueron
aplicadas.

Acordado por inusual alta mayoría (8-2) para un
asunto de alta sensibilidad política, la primera precisión
valiosa que provee el TC es acotar qué clase de contratos
son los prohibidos. Interesa-
ba saber cuáles son los
acuerdos con el Estado que,
si se celebran por un parla-
mentario, arrastran su sali-
da forzosa del Congreso. La
sentencia confirma que la
causal es objetiva, y que no
se trata aquí de juzgar la mo-
ralidad o buena fe del diputado o senador. Opera en for-
ma preventiva, “para evitar todo riesgo de confusión, por
falta de imparcialidad, entre los intereses privados y los
interesas públicos” (considerando 43°). Basta que el con-
trato se celebre —explica el TC— para configurar la cau-
sal, exista o no perjuicio fiscal.

Pero hecha esa prevención, el voto de mayoría admi-
te que existen algunos matices, que apuntan a excluir de
esta grave sanción contratos que el Estado ofrece a la ge-

neralidad de los ciudadanos, a todos o muchos de ellos.
Al efecto se cita la historia de la norma en la CENC (comi-
sión redactora de la Carta de 1980) e incluso informes de
las comisiones de Constitución de las cámaras durante la
vigencia de la Carta de 1925, que eran los órganos juzga-
dores en la época. Un permiso para tráfico aéreo o para
uso de una frecuencia radial privada, o un contrato forzo-
so detonado por expropiación del propio Estado, no al-
canzan el reproche constitucional suficiente.

En el caso de la senadora Allende, el TC constató to-
dos los hechos objetivos y no controvertidos necesarios

para concluir que la parla-
mentaria sí había incurrido
en la causal. En razonamien-
to jurídico impecable, la ma-
gistratura demuestra que,
en derecho, el suscribir, fir-
mar u otorgar un contrato
por escritura pública equi-
vale a “celebrarlo”. Las

aprobaciones administrativas posteriores no son rele-
vantes, porque desde antes el contrato ya existe.

La lección de este caso —que duda cabe— es penosa
para la senadora cesada en su cargo, para el Gobierno que
la invitó a este contrato, para los múltiples asesores des-
prolijos y para la coalición oficialista en su conjunto. Pero
lega un avance constitucional valioso: precisa y hace más
concreta la vedada zona de una sanción que permaneció
casi cien años sin aplicación alguna en Chile. 

En derecho, el suscribir, firmar u otorgar un

contrato por escritura pública equivale a

“celebrarlo”. Las aprobaciones administrativas

posteriores no son relevantes.

Clarificadora sentencia del TC 

Gran impacto ha tenido en estos días el que la
compañía Colossal Biosciences anunciara el
nacimiento de tres crías de lobos grises —ac-
tualmente juveniles—, algunas de cuyas carac-

terísticas físicas provienen de genes de lobos salvajes de-
saparecidos hace miles de años. Pero aunque la empresa
ha declarado como uno de sus propósitos llegar a revivir
al extinto mamut lanudo, estos tres lobos no constituyen
aún la resurrección de una especie desaparecida. 

El lobo salvaje y el lobo gris se separaron genética-
mente hace unos 300 mil años. En este caso, Colossal usó
ADN de un diente fosiliza-
do de lobo salvaje de hace 13
mil años y del hueso de una
oreja de otro de 72 mil años.
Con eso, y ayudados por un
esfuerzo computacional gi-
gantesco, reconstruyeron el
genoma completo de la especie extinta, lo compararon
con el genoma del lobo gris contemporáneo y detectaron
en qué parte del ADN se situaban las diferencias. Luego
editaron exitosamente, mediante la técnica CRISPR, 20
pares de bases del ADN de lobos grises para que simula-
ran la parte específica del genoma de la especie salvaje
que les interesaba. Insertaron ese ADN modificado en
óvulos de lobas grises cuyo núcleo había sido extraído,
fecundaron embriones a partir de ellos y los injertaron en
vientres de madres sustitutas. De esos vientres nacieron
las tres crías ya mencionadas. No se trata entonces de la

resurrección de una especie extinta propiamente tal, sino
de un experimento que ilustra el potencial tecnológico de
los procedimientos genéticos disponibles.

La empresa Colossal fue fundada en 2021. Sus inver-
sionistas la han provisto de financiamiento por cientos de
millones de dólares, atraídos por las múltiples posibilida-
des que otorga su capacidad para rescatar ADN antiguo,
la precisión lograda en la edición de ese ADN, según lo
que se propongan conseguir, y lo avanzado de sus algo-
ritmos computacionales para comparar DNA e identifi-
car la funcionalidad de los genes detectados. La idea de

Colossal ha sido criticada.
En vez de revivir especies
extintas, se dice, deberían
destinar sus cuantiosos re-
cursos a la preservación de
aquellas en peligro de extin-
ción. Sin embargo, esas críti-

cas no advierten que, aunque revivir especies extintas
atrae la imaginación de la población, la importancia de
logros como este radica mucho más en abrir caminos para
futuros desarrollos médicos y de combate a las enferme-
dades, que en la resurrección en sí. Y a pesar de que la
manipulación genética es una actividad riesgosa —no
hay innovación sin riesgo—, el progreso humano no po-
drá prescindir de ella. La prohibición solo incentiva a
quienes no la respeten para tomar ventajas indebidas.
Permitirla de manera reglada, en cambio, puede entregar
enormes beneficios a la humanidad.

No se trata de la resurrección de una especie

extinta, sino de un experimento que ilustra el

potencial de los procedimientos genéticos.

Genes extintos en lobos actuales

Velando por mi salud, decido vacunar-
me. En el vacunatorio me encuentro con la
grata sorpresa de que hay muy pocas per-
sonas, todas adultos mayores, por lo que
tras unos cortos mi-
nutos, ya estoy frente
a una joven enferme-
ra, quien me informa
que me aplicarán 3
vacunas: contra el
covid, la neumonía y
la influenza, dos en un
brazo y la restante en
el otro. “O sea, recibi-
ré en mis brazos a la
CONI”, le contesto,
intentando hacer un
chiste incomprensi-
ble con un acrónimo
de las tres enferme-
dades. La chica no se ríe y comienza a tra-
tarme con un lenguaje protector: “Ahora
descubra sus bracitos para vacunarlo”. Al
ver que cierro los ojos esperando el cruel
momento del dolor de la perforación, me
consuela: “No tenga miedo, es solo un pin-
chacito que dura un momentito”. 

Ya sometido a la inoculación de las tres
sustancias que me protegerán el próximo
invierno, me advierte que probablemente
sufriré dolores de cabeza y algo de fiebre, y

que la única indica-
ción frente a estos
malestares es “que-
darse quietecito e in-
gerir mucho líquido”.
Le pregunto si el Gin
Tonic será conside-
rado líquido para
esos efectos, pero lo
niega enfáticamente:
solo agua. Mientras
salgo del recinto,
creo sentir los sínto-
mas que me advirtió
la enfermera, pero
consciente de que

adolezco de un nivel alto de hipocondría,
decido espantar de mi mente esas dolen-
cias imaginarias. Así vuelvo a mi casa, ali-
viado por haber pasado el trance vacuna-
torio y con la CONI en mis brazos. 
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Con la CONI en brazos

R. RIGOTER

Los incidentes del jueves que terminaron con
dos muertos en las afueras del Estadio Monu-
mental y luego con la suspensión del partido de
Copa Libertadores por la entrada a la cancha de
supuestos hinchas que encapuchados utiliza-
ron enormes piedras y elementos cortantes para
romper las barreras de protección, dan cuenta
del grado de violencia y descontrol que ha creci-
do al alero del fútbol nacional. Más allá de las
responsabilidades concretas que determine la
justicia en este caso (incluyendo el actuar poli-
cial en esas difíciles circunstancias) y las sancio-
nes que impongan los entes deportivos interna-
cionales, lo cierto es que para haber llegado a
este estado de deterioro de la convivencia —en
que grupos de barras violentas actúan con total
impunidad dentro y fuera de los estadios—, se
ha requerido por bastante tiempo el actuar in-
dolente de distintas autoridades y dirigentes.

A diferencia de lo ocurrido en otros países con
mayor o menor desarrollo que el nuestro, que
han logrado erradicar o disminuir considerable-
mente la violencia en los estadios, ninguno de
los últimos gobiernos ha sido capaz de enfrentar
con éxito este flagelo. Este fracaso da cuenta
también de otra arista de la crisis de inseguridad
que afecta al país. Hay además abundantes indi-
cios de participación de elementos del narco en
estas barras, y sus propias acciones públicas
—como las amenazas o el lanzamiento ilegal de

fuegos artificiales— tienen muchas veces con-
notación delictiva, sin que nada parezca conte-
ner su avance.

Por otro lado, la lenta y confusa reacción del
Gobierno ante lo ocurrido esta semana es una
muestra más de los problemas de gestión que se
han visto en otros ámbitos. A las habituales la-
mentaciones y renuncias de funcionarios de
mediana o baja jerarquía, se suma la tendencia a
buscar la solución del problema en reformas le-
gales, como si no fuera ante todo un asunto de
liderazgo de las autoridades —que incluye el
saber coordinar los distintos estamentos invo-
lucrados— lo que permita enfrentar a estos
grupos violentos. Desde luego, es el Gobierno
el que en último término tiene el poder de auto-
rizar o no la realización de esta clase de espec-
táculos deportivos, y, por tanto, si considera
que no están las garantías dadas, simplemente
no debe permitir el evento. Ello le da una capa-
cidad de presión innegable para lograr los com-
promisos y los cambios que desea en los clubes. 

Si esta tarea de erradicar la violencia en el fút-
bol se hace con decisión y consistencia, solo ca-
be esperar el apoyo de la mayoría de la pobla-
ción que sufre sus consecuencias. Además, un
éxito en esta materia podría transformarse en
un símbolo, la primera señal que conduzca a la
convicción de que la lucha contra la criminali-
dad organizada puede ganarse.

LA SEMANA POLÍTICA
Violencia en los estadios 

Es el Gobierno el
que en último
término tiene el
poder de
autorizar o no la
realización de esta
clase de
espectáculos
deportivos. Ello le
da una capacidad
de presión
innegable para
lograr los
compromisos y
los cambios que
desea en los
clubes y otras
entidades. 

Al fortalecimiento
de estas barras
violentas
contribuyeron
quienes validaron
y celebraron su
comportamiento
durante el
estallido o quienes
con sus
declaraciones
debilitaron la
imagen de las
instituciones
policiales que las
enfrentaban. 

Octubrismo y barras bravas
No cabe olvidar, sin embargo, que al fortaleci-

miento de estas barras violentas contribuyeron
quienes validaron y celebraron su comporta-
miento durante el estallido o quienes con sus de-
claraciones debilitaron la imagen de las institu-
ciones policiales que las enfrentaban. Varios de
ellos son hoy autoridades o forman parte de la
coalición de gobierno. Así, por ejemplo, el enton-
ces diputado del Frente Amplio Giorgio Jackson
el 23 de octubre de ese año destacaba en las redes
sociales cómo el ver unidos a los hinchas de la
Garra Blanca y Los de Abajo era “una muestra de
lo transversal que es la protesta”, acompañando
a su comentario un video en que aparecían estos
grupos junto a la imagen de Baquedano vandali-
zada. O las reacciones de los entonces diputados
Gabriel Boric y Camila Vallejo que ante el lamen-
table atropello de un hincha por un vehículo de
Carabineros en enero de 2020, en momentos en
que se producían incidentes, se apresuraron en
calificar el hecho como un “asesinato”.

Así, el diputado Boric decía: “El asesinato de
Jorge Mora nos desgarra a todos. Desgarra la
violencia policial. Rozas debe ser removido ya
y Carabineros sometido a una profunda refor-
ma. Hemos hecho propuestas en ese sentido y

seguiremos empujando. Le moleste a quien le
moleste”. Este mismo hecho lo utilizaba el Par-
tido Comunista para demandar: “Terminemos
con las prácticas de la dictadura. Cambiemos la
Constitución de Pinochet”. De más está decir
que la investigación posterior de la Fiscalía
descartó el dolo en el actuar policial y luego de
formalizar al conductor por un cuasidelito de
homicidio, terminó suspendiendo el procedi-
miento en su contra.

Tal vez esa admiración explique por qué el
programa del Presidente Boric, al tratar de las
políticas deportivas, fue especialmente escue-
to respecto del problema de la violencia en los
estadios, limitándose a señalar que “cambiare-
mos el plan Estadio Seguro por un programa
de barrismo social y comunitario”, sin explicar,
por cierto, en qué consistiría aquello. O poner
en Estadio Seguro a alguien que muy poco sa-
bía de seguridad, pero que trabajaba en el equi-
po de prensa de un club de fútbol del cual es
hincha el Presidente. Como en tantas otras ma-
terias, también en este ámbito las actuales au-
toridades tienen ahora un discurso muy distin-
to de aquel que propugnaban cuando eran
oposición y buscaban llegar al poder.

Trump ha re-
trocedido parcial-
mente, dejando
las “tarifas recí-
procas” en un
10% parejo para
casi todos. Desta-
ca, por cierto, la
excepción a Chi-
na, con quien li-
bra una batalla
campal. Es de tal
magnitud la disputa entre Xi y
Trump, que los mercados se resis-
ten a descansar si las principales po-
tencias globales se han declarado
mutuamente la guerra económica. 

¿Qué explica este cambio de ac-
titud? Todo sugiere que el gobierno
de Trump se está agrietando, como
muestra la dura disputa entre Peter
Navarro —su gu-
rú en temas co-
m e r c i a l e s — y
Elon Musk, su
gurú en todo lo
demás. Desespe-
rado por el dete-
rioro en sus em-
presas, Musk cri-
ticó fuertemente
la política comer-
cial de Trump, di-
ciendo que Nava-
rro era “más ton-
to que un saco de ladrillos”. La res-
puesta de este último no se hizo
esperar, afirmando que, en temas
comerciales, Musk tenía conflictos
de interés, ya que, como simple
“ensamblador de autos”, dependía
de las importaciones. “Nuestro ob-
jetivo es que los autos se hagan en-
teramente en Estados Unidos”, es-
petó Navarro. Simple y claro.

Es difícil que Trump se ponga
demasiado nervioso con las peleas
de sus lugartenientes. Esta es su
manera de gobernar. Pero el ner-
viosismo de Musk se suma al del
mundo empresarial, que ve con es-

panto este experimento. Los desen-
cuentros de Trump con empresa-
rios no son nuevos, y solo su arro-
llador triunfo y su inclinación al
bullying hizo a estos últimos abra-
zar su causa. Ahora que las acciones
de Trump van a la baja, comienzan
a levantar la voz. 

Pero no son las voces de gran-
des empresarios lo que mueve a
Trump. Todo indica que, finalmen-
te, son las señales de precio las que
mandan. La caída de la bolsa, la sor-
prendentemente baja resistencia
del dólar a la incertidumbre y la caí-
da en el valor de los bonos del go-
bierno —que debían subir en mo-
mentos de tensión— son señales
que Trump no puede desconocer. 

Los activos financieros entregan
los mensajes más nítidos y genuinos

de que sus políti-
cas van por mal
camino. Aunque
muchos ignoran-
tes descartan estas
señales como si
fuesen resultado
de decisiones to-
madas entre cua-
tro paredes por
gigantes egoístas,
la realidad mues-
tra lo contrario. La
caída masiva en el

valor de los activos da cuenta de có-
mo millones de inversionistas perci-
ben menos actividad futura y (mu-
cho) más riesgo, como si Estados
Unidos pudiera perder su magia.
¿Qué presidente puede resistir eso
en una democracia?

El voluntarismo de negar las
señales de los precios lleva final-
mente al abismo, porque toca el
bolsillo de la gente. Quién creería
que ni Trump —líder narciso para
quien todo tiene precio— es capaz
de resistirlo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¡Benditos mercados!

No son las voces de

grandes empresarios lo

que mueve a Trump.

Todo indica que,

finalmente, son las

señales de precio las que

mandan.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro
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